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Es de todos conocida la vi-
gorosa condición religio-

sa de Antonio Fontán, desta-
cado miembro numerario del
Opus Dei, que supo conjugar,

admirablemente, con una ac-
titud y una vocación política
de signo inequívocamente li-
beral.

Fontán, desmiente así, con
su dilatada trayectoria en su
vida y en la vida pública espa-
ñola, la pretensión de aque-
llos que a veces se empeñan
en contraponer liberalismo y
cristianismo como si para ser
un buen liberal hubiera, nece-
sariamente, que prescindir de
la fe religiosa.

Sí, Antonio Fontán es un
claro exponente de cómo se
puede ser a la vez, un buen li-
beral y un cristiano ejemplar.

Discreto, afable, sumamen-
te equilibrado, siempre lúci-

do pero prudente y modera-
do,he ahí el ramillete devirtu-
des que exhibió a lo largo de
su andadura profesional y po-
lítica.

Figura ciertamente polié-
drica, aunaba a un mismo
tiempo su condición de profe-
sor universitario y destacado
lingüista con la de periodista
derazay, finalmente, ladelpo-
lítico liberal que siempre fue.

Conozco a Fontán junto a
Calvo Serer en la década de
los 60, justo cuando ambos
protagonizaban la aventura
del desaparecido diario «Ma-
drid». Estamos unidos, codo
con codo, durante la apasio-
nante aventura de la Transi-

ción, formando equipo con el
llorado Joaquín Garrigues
Walker. Y ya desde entonces,
nuestra cálida amistad no ha
dejado de ensancharse a lo
largo de las múltiples vicisitu-
des vividas en estas últimas
décadas.

Tengo aún encima de la
mesa de mi despacho su re-
ciente y puntual felicitación
deNavidad de este año y el ex-
celente trabajo que realizó
con este motivo y que titula:
«La Familia Real - la opera-
ción histórica del Rey Juan
Carlos».

S.M. el Rey, con toda justi-
cia, tuvo a bien honrarle re-
cientemente con el título de

Marqués de Guadalcanal que
él se había merecido con hol-
gura por su vieja lealtad al
Conde de Barcelona, de
quien fue miembro de su Con-
sejo Privado, y su lealtad tam-
bién al Rey Juan Carlos de
quien fue Ministro en uno de
los gobiernos de Adolfo Suá-
rez después de haber presidi-
do con enorme sabiduría el
Senado en la Legislatura
Constituyente.

Se marcha una gran figura
de la vida española de este úl-
timo siglo y los que hemos tra-
bajado con él y hemos disfru-
tado de su leal amistad, le llo-
raremos siempre en nuestra
memoria.

ALMUDENA MARTÍNEZ-FORNÉS
MADRID. Antonio Fontán,
marqués de Guadalcanal (Se-
villa, 1923), falleció ayer a
los 86 años en Madrid des-
pués de una vida entregada al
servicio de los españoles. Pro-
fesor, político y periodista,
fue miembro del Consejo Pri-
vado de Don Juan de Borbón,
profesor de Don Juan Carlos,
el primer presidente del Sena-
do en la democracia, director
del diario «Madrid» y colabo-
rador de ABC.

En palabras del Rey, que le
conocía a fondo, Fontán fue
un «impecable servidor del Es-
tado» y «es mucho lo que la Es-
paña democrática, moderna
y plural de hoy» debe a la «ta-
lla política, solidez de princi-
pios y rigor intelectual» de es-
te «hombre ejemplar, con sen-
tido del Estado y de la histo-
ria».

Apego a la reconciliación
Convencido de que «España
es un Reino o es un barullo»,
Fontán fue durante toda su vi-
da un ejemplo de lealtad a la
Corona. Catedrático emérito
de la Universidad Compluten-
se, fue miembro del Consejo
Privado de Don Juan hasta la
disolución de este organismo
en 1969 y, por designación
del Conde de Barcelona, fue
uno de los profesores que diri-
gió los estudios universitarios
del entonces Príncipe Don

Juan Carlos. Así empezó a for-
jarse hace cinco décadas una
relación que fue clave en los
años de la Transición y que
siempre se mantuvo.

Hace apenas nueve meses,
elRey rendía un último home-
naje a Fontán, junto a Fernan-
do Álvarez de Miranda, cuan-
do los dos presidentes de las
Cortes Constituyentes fueron
investidos doctores honoris
causa por las Universidades
de Alcalá de Henares y Rey
Juan Carlos. Aquel día el Rey
afirmó: «Soy testigo directo
de sus profundas e inequívo-
cas convicciones democráti-
cas; de su firme defensa de las
libertades y de los derechos
humanos; y de su apego a la
reconciliación».

En el acto, Fontán recordó
los esfuerzos realizados por
los legisladores de la Transi-
ción por reflejar «la bandera
de la concordia», que es roja y
amarilla, explicó. Ni tricolor,
como la republicana; ni roji-
gualda, como la del bando na-
cional. En julio de 2008, el
Rey le otorgó el título de mar-
qués de Guadalcanal, su tie-
rra natal, en reconocimiento
a su «generoso espíritu de ser-
vicio público».

Después de estudiar en los
Jesuitas de Sevilla, Fontán,
miembro numerario del Opus
Dei, se doctoró en Filología
Clásica (latín) y obtuvo el títu-
lo de periodista en la Escuela

Oficial de Periodismo de Ma-
drid. Fundó y dirigió diversas
publicaciones, como «Actuali-
dad Española» y «Nuestro
Tiempo», publicó una docena
de libros de Filología Clásica

y política y numerosos artícu-
los. Fue profesor, catedrático
y decano de la Facultad de Le-
tras de la Universidad de Na-
varra (1956-67), donde tam-
bién dirigió el Instituto de Pe-
riodismo (1958-62), hoy Fa-
cultad de Comunicación.

Director del «Madrid»
En los cuatro años que fue di-
rector del diario «Madrid»
(desde 1967 hasta su cierre
en 1971), Fóntán fue acusa-
do en diecinueve ocasiones,
multado en diez y el periódi-
co sufrió varios cierres tempo-

rales. Después de obtener la
Cátedra de Filología Clásica
en la Universidad Autónoma
de Madrid, se presentó por
UCD a las elecciones de 1977
y fue elegido presidente del
Senado. Dos años después, el
entonces presidente del Go-
bierno, Adolfo Suárez, le
nombró ministro de Adminis-
tración Territorial, cartera
que ocupó hasta 1980. En
1997 fue nombrado presiden-
te del Real Patronato de la Bi-
blioteca Nacional y estaba en
posesión de numerosas con-
decoraciones.
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